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ANEXOIII 

IDEAS BANCARIAS EN EL MEDIO HISPÁNICO 
A PRINCIPIOS DEL SIGLO XIX 

~n este apartado volveré a exponer las ideas de José Alonso Ortiz y 
Alvaro Flórez Estrada, a las que añadiré las de un tercer autor, igual­
mente español, que es José Canga Argüelles. Por ahora interesan las 
ideas de estos economistas en torno a los bancos nacionales y al 
sentido del crédito público en general, sin relacionarlo con el tema 
monetario. 

Sobre los bancos nacionales dice este último: 

Un banco nacional establecido sobre bases tan populares como los que 
reconoce el de España [el de San Carlos], encargado de recoger los 
caudales y de pagar los gastos públicos por la comisión mercantil, re­
solvería el problema con ventajas de la nación, con fomento del crédi­
to, ahorro de empleados y con utilidad del comercio. 1 

Procede luego Canga Argüelles a validar la opinión de que el 
establecimiento de los bancos nacionales es uno de los objetos más 
importantes de los gobiernos, pues tales instituciones se acomodan 
maravillosamente a todos los sistemas de Hacienda y sin ellos no 
hay plan que pueda dar frutos adecuados. Él se adhiere a un plan de 
banco nacional que implique que éste perciba el 1 % de las contribu­
ciones en comisión y mantenga en metálico sólo 1/4 del total de la 
masa de billetes emitidos. En "notas" (billetes) se puede mantener 
el doble de lo que perciba por contribuciones. Para Canga Argüelles 
lo decisivo debe ser el carácter público de esta institución, incompa­
rablemente más sana para la administración que las oficinas miste­
riosas o de reglamentación complicada. 

En una concepción como ésta, la banca importa como instrumen­
to para aumentar la rapidez de los negocios y fortalecer la industria. 
Los esquemas de Canga Argüelles no suponen dotar a la Hacienda 

1 El párrafo siguiente y las observaciones subsecuentes fueron tomadas de sus Elementos 
de l,a ciencia de Hacienda, p. 196-197. 
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262 LA MONEDA DE COBRE EN MÉXICO, 1760-1842 

de terrenos nacionales, idea que campeaba entt'e los partidarios de la 
reforma agraria, sino vivificar los resortes mercantiles de la sociedad. 
El bienestar social, identificado con la bonanza material, depende de 
mantener abiertos todos los cauces posibles al espíritu mercantil 
de los individuos. No se asume que el gobierno ejerza un control so­
bre la actividad industrial y comercial sino que las estimule y establez­
ca el marco legal que garantice su fuerza de origen. 

Visto lo anterior no sorprende que Canga Argüelles se muestra 
_ reacio a que el gobierno intente regular los valores crediticios, pun­
to en el que se declara celosísimo defensor de la fuerza de la opi­
nión. Tal idea se sustenta en la de que el auxilio representado por el 
crédito es tan eficaz "como que con él se realizan operaciones muy 
superiores a la fuerza metálica existente en poder de los empresa­
rios, por cuya razón, tal vez, el economista español Luis Valle llamó 
al crédito, dinero fingi,do" (subrayado de Canga Argüelles).2 De por 
medio está aquí una crítica dura al proceder de los gobiernos espa­
ñoles del Antiguo Régimen, increíblemente arbitrarios en el cum­
plimiento de sus obligaciones en juros, vales y demás instrumentos 
de crédito típicos de ese país. Lo que Canga Argüelles desea no es 
eliminar el crédito público sino alertar contra su desvirtuamiento 
por las arbitrariedades del poder. En efecto, al hablar de las compa­
ñías comerciales sostiene que 

la religiosidad de los contratos y la franqueza de las operaciones son la 
llave del tesoro del rico comerciante o del particular económico, 
del hacendado laborioso, etcétera. En ellas solas hallan los gobiernos 
el secreto infalible para hacer concurrir estos caudales en las necesida­
des del Estado. Si la Inglaterra ha podido sufrir por tantos años las 
enormes expensas que le costó la guerra de la Francia; si después de 
aumentar en este tiempo el capital de su monstruosa deuda a una suma 
casi igual al valor principal de su terreno [ según informaciones de 
Garnier], osa aún provocar a nuestro ojos la fuerza formidable de la 
Francia y halla nuevos arbitrios, fondos nuevos y caudales intactos que 
destinar a objetos tan dudosos, todo es efecto de un crédito comercial 
ilimitado, nacido de la buena {e, de la franqueza y de los medios elegi­
dos con tino y consideración.3 

2 Diccionario de Hacienda con aplicación a España, 2 v., Londres, Imp. de Marcelino Calero 
y Potocarrero, 1833, 11, p. 215. 

'Esto lo refiere en el inciso "Estado económico de Inglaterra" (dentro del apartado 
dedicado a la voz "Compañías de comercio"), que no se encuentra en la primera edición del 
Diccionario de Hacienda, y que el lector tendrá que buscar por lo tanto en la segunda, que se ha 
ido citando a lo largo de este libro, 1, p. 247. 
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ANEXOIII 263 

Este "crédito comercial ilimitado" no ha resultado del hecho en 
sí de que el gobierno ha contratado empréstitos, que en opinión de 
este economista deben de evitarse cuando se pueda, como de que el 
valor de los documentos emitidos por ese gobierno está estricta­
mente dado por "el giro de la opinión".4 

Preciso es decir que Canga Argüelles tuvo en el ya mencionado 
José Alonso Ortiz un precursor importante en cuanto al optimismo 
sobre los sistemas de crédito público, aunque en el caso de este últi­
mo -lo que lo hace muy interesante- su argumento se basa en las 
ventajas de las emisiones de créditos que se impusieron en forma de 
papel moneda.5 De nuevo inspirado en Smith, Alonso Ortiz ase­
gura6 que la circulación del papel moneda facilita a los particulares 
tener productivo el capital que de otra manera tendrían que guar­
dar para afrontar los pagos intempestivos. Si el gobierno logra emi­
tir la cantidad precisa de billetes y mantiene un fondo de reducción 
de los mismos (es decir, para convertirlos en metálico cuando se 
quiera), la emisión de papel moneda, que en sí significa siempre 
una contribución de los ciudadanos, aliviará financieramente a la 
autoridad y acelerará al mismo tiempo las transacciones entre los 
particulares. También permitirá que los comerciantes utilicen el cir­
culante en metal para sus transacciones con el extranjero ( que no 
admite valores en papel). Según Alonso Ortiz,7 difundir el papel 
moneda es repartir capital nuevo entre la población, siempre y cuan­
do se le emita en la cantidad adecuada (revelada por la permanen­
cia de su aprecio entre el público), se le renueve oportunamente y se 
mantenga el interés que ofrece un poco por debajo del mercantil 
habitual. Al dar pleno cauce a este sistema del crédito público, sin 
embargo, Alonso Ortiz contradice su afirmación antes citada (Anexo 
n) de que el valor de las cosas-incluso la moneda- está dado por 
los costos de su elaboración, pues ¿cómo compaginar este principio 
con la idea de que repartir papel es repartir capital? 

Más diferente no puede ser la posición de Flórez Estrada al res­
pecto. Marcado por el rigor filosófico, su pensamiento se caracteri­
za por una desconfianza profunda hacia todos los sistemas de crédi­
to público y por un convencimiento sobre el nocivo impacto 

4 [bid., 1, p. 402. 
5 No tiene empacho en afirmar que el papel moneda puede substituir al metálico, de lo 

que ve como ejemplo óptimo el caso de Estados Unidos de América, donde la balanza de 
pagos favorable, la expansión y el hábito de la confianza han permitido llevar a efecto ese 
reemplazo. Alonso Ortiz, op. cit., p. 158-160. 

6 /bid.,p.116-117. 
1 [bid.' p. 129. 
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económico y social de las contribuciones mal planeadas. Para él una 
bancarrota franca resulta mil veces preferible a querer reparar las 
maltrechas finanzas públicas mediante emisiones de créditos, papel 
moneda o cualquier otra forma destinada a suavizar los efectos de 
una quiebra; el esfuerzo regenerador que tal situación impone a la 
población y el gobierno es algo que Flórez Estrada tiene ya en alta 
valoración desde su escrito sobre las disensiones revolucionarias sur­
gidas entre Hispanoamérica y España. 8 

Su posición frente a los préstamos nacionales es la siguiente: 

La facilidad que el sistema de empréstitos ofrece a los gobiernos para 
gastar las riquezas que a la posteridad exclusivamente incumbe reem­
bolsar, es causa de que no pongan coto a su imprudente profusión, 
olvidándose que sin una constante frugalidad en sus gastos no es po­
sible el bienestar de los asociados. No sólo devoran las riquezas exis­
tentes; devoran las que todavía están por formar. No sólo imponen 
gabelas a las poblaciones ya formadas: las imponen a las generacio­
nes venideras. 9 

Y ames había advertido que 

el deplorable sistema de empréstitos se halla en consonancia con los 
inmorales proyectos de una nueva especie de especuladores de bolsa, 
que, en lugar de cambios útiles y productivos, no hacen sino compras y 
ventas ficticias. Digo ficticias porque en este tráfico aparente el aventu­
rero osado, sin poseer lo que vende, ni la suma que se necesita para 
satisfacer lo que compra, logra hacer una fortuna rápida y colosal. 10 

La posición de Flórez Estrada es, pues, la de un escéptico com-
pleto frente a la idea de que la especulación con créditos y docu­
mentos bursátiles estimule en alguna forma la economía. Admite 
ciertamente que el giro mercantil implica que los individuos apa­
renten que tienen o disponen de una riqueza que en realidad no 
existe. 11 Lo que le parece inaceptable es que ese principio se trasla-

" Lo dice en su Examen imparcial de las disensiones de América con España, editado original­
mente en Londres en 1811. Este escrito se encontrará en Obras, n, p.1-161, y el pasaje transcrito 
está en las p. 108-124. 

9 En su ya citado Curso de economía política, en Obras, 1, p. 323. 
IO !bid., l, p. 322. 
11 En ibúi., 1, p. 297, leemos que "La rivalidad entre los comerciantes es tan común que 

no pueden prosperar sin guardar reserva en las negociaciones, sin aparentar empresas dife­
rentes de las que se efectúan, sin disimular a las pesquisas del público el verdadero giro de sus 
especulaciones, no tanto para hacer creer que su caudal es corto cuanto para abultarle. Sea 
que especule, sea que no especule, la franqueza jamás será la divisa del comerciante". 
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de al manejo de los documentos de crédito, y esto señala una diver­
gencia muy interesante con lo dicho por Canga Argüelles. 12 

Veamos ahora los modelos de banca nacional de que se disponía 
a principios del siglo XIX, para lo que los escritos de Canga Argüelles 

· sirven de muy buena fuente. Del Banco de Inglaterra recalca este 
autor la enorme cantidad de billetes emitidos por la institución, masa 
de circulante que no causa ningún descalabro en los giros del co­
mercio y la recaudación fiscal. En 1 797 las cédulas emitidas no supe­
raban los 10 828 880 de libras esterlinas, en tanto que en enero de 
1803 alcanzaban ya los 17 931 930 de libras, y de éstas se destinaban 
2 519 400 de libras al comercio, aun en detalle, dada la creciente 
falta de numerario. Con un dividendo anual de acciones del 7 %, el 
banco "pende absolutamente del gobierno, que por su parte se ha­
lla interesado en sostenerle y que no puede olvidarle un momento 
sin arruinarle en el instante mismo". 13 Así, el fondo del banco forma 
parte de uno consolidado del 3 %; en caso de que el gobierno no 
pague puntualmente dicho interés, el banco iría irremisiblemente a 
la quiebra. También importa enormemente en el modelo británico la 
disposición del Parlamento a permitir que las cédulas del banco sean 
reducidas a papel. 

Canga Argüelles menciona el caso del Banco de Francia, dota­
do de la facultad exclusiva para emitir cédulas. 14 Ninguna casa de 
comercio francesa puede competir con él en esta función. Esto 
marca una diferencia considerable con el caso británico, ya que en 
el siglo xvm existían aproximadamente 500 bancos-casas de co­
mercio que emitían papel en Escocia e Inglaterra (aproximada­
mente 1 500 000 libras esterlinas hacia 1799). El Banco de Francia 
recogió los fondos de la antigua Caja de Comercio, por lo que el 
pago a los accionistas de esta última institución se hace únicamen­
te en cédulas del primero. Los estatutos del instituto también con­
templan una rebaja de las ganancias del mismo, cuyo promedio es 
del 1 O %, de las que se emplea un 5 % consolidado al curso de la 
plaza para la capitalización del banco y la compensación de los 
accionistas por su pérdida anual. Junto con una Caja de Amortiza-

12 Si bien Canga Argüelles coincide con las críticas de Flórez Estrada ii las emisiones de 
papel moneda (Diccionario de Hacienda., u, p. 379-380 y 462), es decir, del billete cuya acepta­
ción en su valor nominal es impuesta por el gobierno. El aprecio del primero por los instru­
mentos de créditos se dirige principalmente a los billetes de confianza y los documentos de 
deuda. 

"En la voz "Comp,1füas de comercio", que se encuentra en Canga Argüelles, Diccionario 
de Hacienda, I, p. 245-251. 

14 [bid., l, p. 254. 
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non el banco debe sostener el crédito público frente a quienes 
deseen especular con sus pérdidas. 

También se habla en el Diccionario de Hacienda de Canga 
Argüelles, del Banco de Hamburgo, considerado por él como aquel 
que fue el "establecimiento mejor organizado de los de su clase en 
Europa", 15 si bien ahora en decadencia. Desde 1790 este banco ha 
dejado de recibir moneda de oro y plata para sólo admitir depósitos 
de lingotes de esos mismos metales. Por el depósito retiene el 12 % 
y cobra un 1.5 % por el ensaye del metal. A cambio entrega "haré­
buenos" que abonan un 2 % anual. Como se aclara en sus estatutos, 
"ninguno retira sus fondos sino cuando el precio corriente de la 
moneda ofrece recompensar estos desembolsos, con alguna utilidad 
además". 16 

Flórez Estrada también dedica algunas páginas a tratar de las 
ventajas de los bancos nacionales. Señala el origen de estos bancos, 
que en un principio fueron cajas públicas de depósito. 17 El aspecto 
monetario tiene mucho que ver con su surgimiento: 

Los comerciantes que depositaban en el banco las sumas necesarias 
para sus operaciones mercantiles, lo hacían con el objeto de dar al 
valor de la moneda la mayor estabilidad posible. Por tanto, no deben 
considerarse como accionistas que se hubiesen desprendido de sus fon­
dos para hacerlos productivos con especulaciones comerciales. Efecti­
vamente, éste [el banco] ninguna especie de negociación realiza; su 
objeto no se extiende más que a velar sobre el depósito que le está 
confiado ... 

Posteriormente señala que estos bancos nacionales de depósito no 
deben nunca prestar sobre otra hipoteca que no sea sobre barras de 
oro y plata. La vigilancia pública sobre las operaciones bancarias re­
presenta para Flórez Estrada una condición elemental para el recto 
funcionamiento de las instituciones de este tipo. Menciona así el con­
traste entre el Banco de Amsterdam y el de Hamburgo, pues mientras 
que en el primero están prohibidas las inspecciones de los accionistas, 
en el segundo son éstos últimos quienes eligen a los directores, al 
tiempo que las operaciones se efectúan con la máxima publicidad. 
Según este economista, las ganancias naturales de los bancos nacio­
nales de depósito deben ser por el módico derecho que pueden co-

15 [bid.,,, p. 127. 
,,; Ibul. 
17 Obras, ,, p. 196-202, del ya mencionado Curso de economía política, pasaje del que toma­

remos las citas referidas a continuación en el texto. 
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ANEXO III 267 

brar por el traspaso de créditos, el retiro de los depósitos en barra y 
los préstamos de dinero sobre barras. Entre las ventajas que reportan, 
además de ftjar el valor del numerario nacional y liberar al comerciante 
de contar, pesar y trasladar su dinero, está la de acelerar la circulación 
al máximo posible sobre una mínima base de dinero, uno de los re­
quis~tos de la salud de la economía según el economista español. 

El menciona otro tipo de banco depósito, éste ya no nacional, 
que sus lectores deben de haber tomado muy en consideración, tan­
to como que era el más representativo del contexto británico, punto 
de referencia central para los estadistas de por entonces. Se trata de 
los bancos rnixtos, es decir, de aquellos que además de recibir los de­
pósitos de comerciantes y girar sobre ellos, efectúan especulaciones 
mercantiles con los fondos depositados. Es el clásico banco inglés 
de dimensión moderada y dirigido por un propietario único, des­
provisto de cualquier privilegio oficial y no sometido a reglamento 
gubernamental alguno. Afirma el economista que 

es, pues, incontestable que las compañías particulares de banqueros 
son útiles a la sociedad, pues fomentan la industria, simplificando los 
cambios, y economizando el traspaso del dinero. Se ve también que 
son lucrativas para los que las forman, quienes reportan crecidas ga­
nancias de aquella parte de riqueza que sin tales establecimientos sería 
improductiva. Se ve, por último, que son útiles a los comerciantes, por­
que, teniendo en poder de los banqueros el caudal que necesitarían 
conservar en sus casas sin empleo, le aseguran de todas las quiebras 
inherentes a las funciones que en otro caso deberían desempeñar. De 
todo resulta que por medio de los bancos de depósito se obtiene una 
notable economía en los gastos de la producción mercantil. 18 

Al tratar de los bancos emisores de billetes de con.fianza (nacionales o 
de otra clase), las opiniones de Flórez Estrada son muy diferentes y 
marcan un genuino contrapunto de la posición de Canga Argüelles, 
favorable a la circulación de esos medios de pago fiduciarios. 

Aquél define los billetes como papeles no endosables, cobrables a 
la vista por el portador 19 y que, como se ha visto, no son de acepta­
ción obligatoria en su valor nominal como el papel moneda. La fun­
ción de los bancos de descuento de letras que emiten estos billetes es 

cambiar papel por papel. Todo el artificio empleado a fin de obtener 
un interés por el suyo, se cifra únicamente en dar billetes pagaderos a 

18 [bid., I, p. 201-202. 
19 /bid., I, p. 202-208. 
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la vista por letras que no se satisfacen sino a plazo ftjo; pero esta sola 
diferencia es suficiente para que el banco tome prestada sin interés una 
riqueza positiva cual es el dinero que se recoge por las letras en el día 
de su vencimiento, y que preste con interés una riqueza ficticia cual es 
el papel o billetes que se dan, por las letras. 20 

Por tanto, esta índole de operación está en riesgo constante de 
caer en un quimérico juego especulativo que arruine tanto al esta­
blecimiento como al cliente. Frente al caso de los bancos de depósi­
to, es decir, de aquellos que operaban sobre la base del metal entre­
gado por el particular, estos bancos de billetes o de circulación 
contrastan por no tener fácil la venta de sus papeles. Éstos, emitidos 
por los bancos de depósito (las inscripciones), adquieren un valor 
superior al de la moneda corriente, lo que no sucede con los de 
circulación. Para dar giro a sus papeles, estos últimos tienen que ser 
prestados a interés y sobre hipoteca segura a quien tenga urgencia 
de dinero. Un comerciante con necesidad de dinero vende sus le­
tras de cambio al banco y éste le entrega billetes que podrá usar en 
sus tratos con otros comerciantes o los fabricantes. Estos últimos 
serán la vía de su retorno al banco de emisión. Los billetes tienen su 
razón de ser en el hecho de que las letras de cambio son compromi­
sos de pago a plazo fijo, lo que puede tornarse en un inconveniente 
para su tenedor en caso de necesidad de metálico. 

Dado que el banco de circulación no emite dinero verdadero 
(metálico) sino signos representativos de éste, la clave de su buen 
funcionamiento, asegura Flórez Estrada, es el cálculo de las necesi­
dades del mercado. Debe operar sobre la base del retorno rápido de 
los billetes a la caja del banco, que no debe de verse desprovista de 
dinero suficiente para poder hacer frente a las eventuales deman­
das de reembolso en numerario. Flórez Estrada explica así el siste­
ma de estos bancos: 

Si, por ejemplo, el banco emitió papel por valor de tres millones de 
pesos, y durante cierto intervalo no entra en caja sino por valor de un 
millón, con tal capital en dinero podrá atender a todas las demandas, 
pues el importe de las letras que se hallan en su poder y que van 
venciendo, renovará continuamente el millón de pesos que a todas 
horas debe hallarse expedito para reembolsar los billetes que se va­
yan presentando. Mientras el flujo y reflujo entre la emisión de los 

20 Ibúl., 1, p. 202. 
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billetes, y la entrada del dinero se nivelen en igual proporción, el 
establecimiento conservará el crédito y continuará prosperando; pero 
si el nivel se llega a desconcertar, ya por una emisión excesiva de 
billetes, ya por una interrupción en la entrada de los fondos, ya, fi­
nalmente, por una aplicación irregular que no puede dimanar sino 
de un abuso de los directores, el establecimiento decaerá y ocasiona­
rá, con la suya, la ruina de muchos individuos que contribuyen eficaz­
mente a los progresos de la industria y cuyos servicios no se sustituyen 
sino con suma lentitud. 21 

Una hipoteca segura pueden ser las letras de cambio buenas o 
las barras de oro y plata. El momento más crítico para un banco de 
esta clase ocurre con una emisión excesiva de billetes y el descuento 
repentino de letras. Dada las estrechas condiciones en que dicha 
institución puede funcionar bien, Flórez Estrada declara absurdos 
los planes de crear bancos de este tipo cuando se quiere financiar 
empresas agrícolas, fabriles, refaccionar las existentes, abrir cami­
nos o impulsar cualquier otra obra pública. Tales proyectos son qui­
méricos en cuanto que se fundan en una confusión funesta de crédi­
to y riqueza: 

Se ve a los bancos crear, a causa del crédito de que gozan, un signo 
monetario con valor igual al dinero, y de ahí deducen los arbitristas 
que tales establecimientos pueden crear fondos inagotables, imaginán­
dose que el capital del banco es la causa de su crédito mientras no es 
sino el efecto. El crédito no es otra cosa más que la facilidad de tomar 
prestado, y nada se toma ni se da prestado, si antes no existe. El crédito 
por sí no crea nueva riqueza; lo único que hace es disponer de la ya 
existente trasladándola del poder de uno al de otro poseedor. Los ban­
cos de descuento no son capaces de anticipar los fondos que las empre­
sas enunciadas requieren, porque ninguna de ellas se efectúa sin capitales 
permanentes que, una vez empleados, no pueden retirarse de pronto, 
al paso que los billetes de confianza son por su naturaleza reembolsa­
bles y de pago exigible a todas horas.22 

Señalados los peligros de la emisión bancaria de billetes, el eco­
nomista procede a señalar sus innegables ventajas. El billete permi­
te al comercio la circulación de un capital que de otra manera per­
manecería estéril. También reconoce Flórez Estrada que facilita a 
los accionistas las ganancias de un comercio regular. Finalmente, 

21 Jbül., 1, p. 204. 
22 [bid., 1, p. 205. 
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contribuye a un interés moderado del dinero y a la homogeneidad 
del mismo. Pero a fin de cuentas, los males prevalecen sobre los 
beneficios, y el español asegura que en toda Europa no hay un ban­
co de descuento o circulación que no haya originado más problemas 
que estímulos a la industria del país respectivo. La emisión excesiva 
de billetes ocasiona inevitablemente un reembolso demasiado apre­
surado de éstos. La cantidad recomendable a emitir en billetes, sos­
tiene, es 2/3 del total del metálico que circula en la nación (imien­
tras que Canga Argüelles sostenía la viabilidad de tener sólo 1/4 del 
circulante total en metálico!). Funesto sería, añade Flórez Estrada, 
que un banco nacional emisor de billetes efectuara anticipaciones al 
gobierno, con lo que sólo conseguiría acelerar el reembolso inme­
diato del dinero. 23 

Los argumentos anteriores no consideran la teoría monetaria 
de Flórez Estrada propiamente dicha, ya expuesta en el apartado 
anterior. El lector aprecia ya que dicho cuerpo de teoría subyace a 
todas estas nuevas consideraciones del economista. Por una parte, 
la mayor emisión de signos representativos de la riqueza real tiene 
que repercutir en una disminución del valor del dinero circulante. 
Como consecuencia de ello, la clase trabajadora se ve visiblemente 
afectada por el aumento de circulante que significa la emisión de 
papel. Como su salario es siempre el más bajo posible, 24 de ello deriva 
Flórez Estrada que una disminuación del valor del numerario reba­
jará el poder adquisitivo del trabajador. Otro mal social gravísi­
mo queda ejemplificado con la experiencia del Banco de Inglaterra, 
que emitió demasiado papel y tuvo que solicitar una continua acu­
ñación de oro por el gobierno para reembolsar con ella sus billetes. 
De esto resultó una sobrevaluación del oro en pasta en contraste con 
el acuñado, lo que representó una aberración que fomentó la espe­
culación en forma increíble: se compraba barato el oro acuñado para 
refundirlo y venderlo al banco a mayor precio. El abaratamien­
to del dinero también puede repercutir en la salida del numera­
rio del país, si bien éste no le parece un mal tan considerable como 
los dos anteriores. 

Un hecho incuestionable resalta en toda esta reseña de ideas 
sobre banca y crédito en Canga Argüelles, Alonso Ortiz y Flórez 

2' Como pasó con el Banco de Inglaterra en 1797, cuando se tuvo que suspender el 
reembolso de sus billetes. Flórez Estrada subraya que este banco nacional reembolsa en un 
año algo más de lo que reembolsan las casas de comerciantes de Londres al día, muestra 
elocuente de la poca necesidad que se tiene de un banco que concentre estos giros e involucre 
al gobierno en la operación, ibid., 1, p. 207. 

24 Obviamente sigue aquí la idea propagada por Ricardo. 
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Estrada. Mientras que los dos primeros difünden una valoración 
altamente positiva de la emisión de billetes e incluso del papel mo­
neda (en Alonso Ortiz), el tercer economista no oculta sus serias 
dudas respecto de ese entusiasmo por los medios de pago en papel. 
Factor importante para explicarse esta divergencia es el de que las 
dos partes se remiten a las emisiones bancarias inglesas de comien­
zos del siglo XIX, cuyos resultados se prestaban a la discusión. 25 Pero 
de más relieve que esto me parecen las marcadas diferencias sobre 
lo que consideran indispensable para la interrelación de los indivi­
duos en busca del propio interés. Mientras Canga Argüelles y Alonso 
Ortiz ven la condición fundamental en el auge y la observancia es­
tricta del crédito o "dinero fingido" (sic Canga Argüelles) por el go­
bierno, para Flórez Estrada el secreto se encuentra en el uso del 
metálico, la única mercancía cuyo valor es relativamente estable y 
reconocido en general. Los dos primeros asumen que sólo la con­
fianza les permite a los hombres hacerse una idea precisa de lo útil y 
lo valioso. 26 Flórez Estrada razona en sentido opuesto y estima que 
es el disponer de un medio de cambio útil y valioso lo que da lugar 
a esa confianza. La divergencia en la búsqueda de las causas es signi­
ficativa y sólo pone de relieve una vez más la necesidad de teorizar 
cuando se trata del dinero. 

e·, Como ejemplo puede verse el debate sobre la relación entre emisión de billetes, reser­
vas metálicas y las inversiones en depósitos y valores, ocurrido en la propia Inglaterra en 
1844, al gestarse el Bank Charter Act. No estaban muy claras las relaciones entre estos tres 
factores. Sobre esto, Norman Gash, Sir Robert Peel. The Lifi, ofsir Robert Peel ajier 1830, Lon­
dres-Nueva York, Longman, 1986, p. 432-433. 

e,; Recoge Canga Arglielles, en su Diccionario de Hacienda, al hablar de los principios de 
la 11101-al aplicados a la Hacienda (11, p. 340-354), la afirmación de un antiguo ministro 
de que la confianza es uu "sentimiento precioso que enlaza lo presente con lo futuro, que da 
la idea de la duración de los bienes y del término de los trabajos, y que es el fundamento más 
seguro de la felicidad de los pueblos". 
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